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¡ A L E R T A ! 

¿ e o i M p R H o e v o c o s ? 

Excelente efecto ha causado en la 
opinión el manifiesto dado ayer por 
los candidatos socialistas. En todas 
partes era comentado anoche como 
lo está siendo hoy, hadendo acerca 
del mismo los más favorables co­
mentarios. Nos place extraordinari*»-
merite la actitud, seriedad y energía 
de la Agrupación que esperamos ver 
en breve tiempo convertida en un 
partido fuerte y brioso. 

Juzgamos llegida la hora de que el 
proletariado lorquino se apreste a la 
defensa de sus intereses, uniendo al 
mismo tiempo voz, y acción a las de 
los íocialistas españc les, para en 
unión di todas las izquierdas antidi­
násticas, termii'ar de una vez y para 
•íem )re con cl funesto régimen qae 
nos esclaviza. 

España entera se ap esta a sacudir 
el yugo. La fecha de mañana, será un 
paso más—si no es el decisivo—en 
el camino emprendido para la libera­
ción de España. 

Las elecciones de mañana no pue­
den ser, no serán en modo alguno bf-
neticiosas al rég mm im,3e-a T'í. No 
ya en las grandes poblaciones sino 
hasta en 'os pequeños pueblos, I O Í 
municipios españoles tendrán n'.itrida 
representación di republicanos y so­
cialistas. Hay que esperar el amaño, 
\ \ coacción y el soborno de upítistas 
y conservadores, políticos cuya dsno-
minació i es ya símbo'o de tira-iía, 
despQtismo, desaprensión, descoco y 
falsedad, contra los que hay que er­
guirse con toda energía. 

Sena exiremada candidez creer en 
la sinceridad del Gobierno; no tiene 
al lado más que las menguadas hues­
tes del upeiismo y del conservadu­
rismo carca y como de lo que unos y 
otros tratan es de salvar lo que no 
tiene salvado i, aunque perezca Es­
paña, ponen en juego toda clase de 
recursos para impedir la entrada de 
las izquierdas en ios municipios. En 
Lorca, a estos efectos, se afirma de 
público rotundamente, que esos upe-
tistas que el pueblo aborrece, que 
esos conservadores carcas a quienes 
el pueblo aplica mil epítetos harto 
desagradables, van de casa en casa 
por los barriosaltosy extremos de la 
población provistos de censos electo­
rales, ofreciendo dinero a los electo­
res por el voto. El procedimiento no 
puede ser mas reprobable. Tras de 
faltar descaradamente a la ley, mues­
tran al ejercitar tal soborno la más 

repugnante inmoralidad. Con esa fal­
ta de escrúpulos, se muestran tal co­
mo son desde el punto de vista po­
lítico. Eso es insulfar,ultrajar al obre­
ro, es, inferirle la más grave de las 
ofensas. Y si tales procedimientos si­
guen empleándose, bien puede ser 
que la provocación dé amargos fru 
tos #h el día de mañana. Está el am­
biente muy caldeado; no puede ne­
garse que la excitación de los ánimos 
es mayor a cada momento que pasa 
y pudiera ocurrir algo muy grave 
que dejara amargos recuerdos. 

El pueblo está dispuesto a que la 
farsa acabe y acabará. No ver sa de­
cisión, su tenar i Jad, es estar ciegos ŷ  
habrá que convenir si se obstinan eni 
fustigar a la fiera, que es Dios el queJ 
deja ciego al que quiere perder. | 

JUAN DEL PUEBLO ] 
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Se lia celebrado nn gran mitin en 
la Cisa del Pueblo di Mediid. 

El teatro de la Casa del Puéblese 
v'ó completamente invadido de pú­
blico, quedando varias miles de per­
sonas en la ca le. 

Alcalá Zamora pronunció uno de 
sus más grandes discursos y entre 
otras cosas dijo: 

«Y ahora, para terminar, yo he de 
hacer un ruego al delegado de la 
autoridad. Quiero que diga al Go; 
bierno,especialmente a ¡os represen­
tantes en él del espíritu liberal, se­
ñores conde de Romanones y mar­
ques de Alhucemas, que con todo 
respeto, con muchísimo respeto, 
como dice el «Alcalde de Zalá nea», 
se exigirán todas las responsabilida­
des, desde las má? bajas a las más 
altas; que los descalabros y catástro­
fes que pudieran deilvarse de esa. 

D O C T O R A N T O N I O M O S 

1 I S T 
EX AYUDANTE DEL DOCTOR POYALES 

EX-MEDICO AGREGADO DE LOS HOSPITALES DB 
SAN JOSE Y SANTA ADEI.A Y DEL NIÑO JESÚS, DE MADRID 

EX-PENSIONADO EN LA INDIA Y EN EGIPTO. 

A l o s t r a b a j a d o r e s l o r q u i n o s 

Se aÜTOia de público que, burlando cínicamente la ley y 
con mengua del propio decoro, ciertos sujetos, al servicio 
de,los upetistas—que ayer os desollaban desde el munici­
pio—y de los ciervistas do negra historia política—esos 
que en toda ocasión os explotaron y de vuestro sudor vi­
ven—os buscan hoy para ofreceros dinero por el voto. 

Ese ofrecimiento es la mayor afrenta quo os pueden ha­
cer. Os consideran cobardes para defender vuestro derecho, 
Judas capaces de venderos,.bestias más que hombres con 
dignidad. Escupidles al rostro, sean quienes sean y por al-" 
tos que estén. Denunciad a la autoridad sin miedo alguno 
a los farsantes indignos. 

¡A la barra con los compradores de votos! 

Obreros: Votad íntegra la candidatura 
republicano-socialista 

L A C O M I S I Ó N S O C I A L I S T A 

— ¿Para que v.nnos a hablar-de 
eso e.hor&?... 

CARLOS F. CU5NCÁ 

caricatura fascista que se anuncia^ 
caerían dentro de esas responsabi!i-| 
dades y en progresión escendente] 
dentro de las respcns&bilidades del| 
poder mcderadoi; que es pe'ig O s i - | 
simo corromper a los Bancos y a lal 
gente adinerada para procurar por| 
medio del pecunio una inf!uenria| 
con vista a la próxima lucha e'eclo-j 
ral" :\ 

Que la fuerza púbiica no puedel 
luchar contra los verdaderos repre i 
sentantes de la voluntad dt! pueblo^ 
y que lo traiga consigo esta lucha al-; 
canzará a ellos más que a nadie, y | 
no vale recurrir a la h&bilídad de^ 
una crisis para dilatar las elecciones.? 
Que las vesanias del Poder se pagam 
siempre. Por muchos amaños y ha-; 
bllidades que pongan en juego et^ 
su empresp, el triunfo de la libertadü 
será inminentf». "* 

PARA "LA TAR:;E" \ 

VIEJA Y NUEVA POLÍTICA | 

Los cincuenta años| 
de vida parlamenta^ 
ria de Don Miguel j 

Villanueva ¡ 

(Conclusión) 

Y no hay que insistir, para enco­
miar la magnitud del esfuerzo reali­
zado, en el estado del espiritu en que 
entonces ^vivíamos ante la guerra 
con los Estados Unidos y la pérdida 
de las Colonias, sucesos que no le­
graron provocaí graves perturbacio­
nes en España ya que, por fortuna, 
se habia gobcrt ado sin inferir gran­
des agravios a ninguna clase social 
ni política. 

— ¿Que intervenciones suyas par­
lamentarias tuvieron resonancia ma­
yor? 

—Acaso el que originó un debate 
más considerfcble fué mi discurso de­
nunciando lo que se llamó venta del 
secreto del tratado de comercio con­

certado en 18 ?4 entre el embqidor 
Foster y el ministro Albacete. En 
aquel discurso, a más, pu^de^decir-
se que está la base de lo que hube 
de ser siempre. También tuvo algu­
na impcrtancia el debate que sostu­
ve con don Antonio Maura cuando, 
siendo el ministro de Ultramar, en 
l i | )3 , presentó el proyecto de refor­
mas en la isla de Cuba. 

— ¿Cuantas veces ha sido usted 
Presiííenie del Congreso? 

—Tres: en 1913; en 1916 y en 
1918, en las Cortes del Gobierno-
Nacional. 

—Para final una pregunta sobre 
el momento presente: ¿que piensa 
usted de las próximas elecciones 
municipales? 

—Que no se presentan con aspee 
to tranquilizador, porque el estado 
de espiritu de la nación se refleja en 

' todos los actos que vienen celebran­
do los partidos políticos de izquierda 

• confinnándolo, a mi juicio, aun con 
datos incompletos, el resultado de la 
aplicación dd artículo 29, ya que 
mil concejales en total, en su casi 
totalidad hay lucha, signo indiscuti­
ble de que ésta es muy muy extensa 
y empeñada. 

I —Y de elecciones generales. 

Los kombres q[ue 
éobernarárv, a Es­

paña. 

D. Niceto Alcalá Zamora 

Entre t o d o s los p o ! í ' i : o s españoles 
q'ie arriharoa al año 1929, en et.qlie 
la Restauración, quebrada ya, apela a 
todas las violencias para disimular su 
ocaso, ninguno de sihieta tan "béfla, 
ni de arrogancia civil tan acusada co­
mo el señor Alcalá Zunora, monár­
quico ferviente desde sns primeros 

Bño?, rnonárq\jico leal en 
los más serenos años de su madurez 
gubernamental y parlamentaria, . y 
hombre de acción, republicano ardo­
roso, revolucionario que se desvía de 
los áureos aledaños del Trono para 
afrontar las lobregueces de la cárcel, 
si comprende, con/o comprendió' a 
tiempo, que lo substantivo es la pa­
tria y que hay qne servida no en aco­
modo de las ideas subjetivas y tradi­
cionales, por muy hondamente que 
las hayamos compartido, sino én el 
gloiioso afán de desplazarlas si.isu 
nocivo y torpe desarrollo antes que 
engrandecer a nuestro país lo rebajó 
a la abyección y lo sumió en la ruina. 

El señor Alcalá Zamora, monárqui­
co ilustre, dos veces ministro, arribó 
al año 1929 y contempló, chascado 
el instrumento dictatorial, de un lado 
España, desangrada y afligida, y de 
otro, jadeante, poderoso, transgresor, 
contumaz al despotismo monárquí* 
co. Y lo inflamó el ¡patriotismo. Pri­
mero España. Hay que salvar, ayudar 
a España a que se salve, Para esto 
n o hay más camino que la República. 
Y se declaró republicano. 

; De todos los antiguos políticos, de 
todos los monárquicos que sirvieron 
a España desde los Consejos del Rey, 
el más entrañablemente unido a las 
angustias de España era el señor Al-

. cala Zamora. Él ejerció la política— 
ahora se ha visto—no a rastras de 

: ( C O N I N T E R N A D O ) : 

Situada en las Alamedas, a careo del 

DR. milGUEL MIIRTINEZ MINGIIEI 
Especialista en enfermedades de los ojos :-: Ayudante durante 

cinco años de la Clínica Oftalmolóáica de la Facultad de 
Medicina, de Madrid, ydel sabio Profesor Doctor 

M Á R Q U E Z , Catedrático ¿e^ dicKa Facultad 
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